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Resumen

este artículo explora la evaluación formativa como componente central de
las situaciones de aprendizaje, pasando de la evaluación sumativa tradicio-
nal a un enfoque que promueve el aprendizaje activo y reflexivo. examina
elementos clave como la retroalimentación, el feedforward y la autoeficacia
para demostrar su papel en el aumento del compromiso y el desarrollo de
competencias de los estudiantes. también se abordan los retos a los que se
enfrentan los educadores, como las cargas administrativas y la formación
inadecuada, y se ofrecen soluciones innovadoras para integrar la evaluación
auténtica en la práctica educativa. al redefinir la evaluación como una opor-
tunidad de aprendizaje, el artículo subraya su potencial transformador para
crear experiencias de aprendizaje significativas y centradas en el alumnado.

Palabras clave: evaluación formativa, feedback, situación de aprendizaje,
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Abstract

this article explores formative assessment as a central component of lear -
ning situations, marking a shift from traditional summative assessment
towards an approach that promotes active and reflective learning. It exa -
mines key elements such as feedback, feedforward, and self-efficacy to
demonstrate their role in enhancing student engagement and the develop-
ment of competences. the article also addresses the challenges faced by
educators, including administrative burdens and insufficient training, and
proposes innovative solutions for integrating authentic assessment into
educational practice. By redefining assessment as a learning opportunity,
the article highlights its transformative potential to create meaningful, stu-
dent-centred learning experiences.

Key words: formative assessment, feedback, learning situation, assess-
ment self-efficacy, competence-based assessment.
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La evaluación formativa en las situaciones de aprendizaje: 
retos y oportunidades

1. IntRoduccIón

La educación del siglo xxI exige una transformación que vaya más allá de la

mera adquisición de conocimientos y promueva un aprendizaje significati-

vo. este cambio es fundamental para responder a las necesidades de una

sociedad compleja y globalizada. en este contexto, las situaciones de apren-

dizaje, mencionadas ampliamente en el real Decreto 157/2020 (ministerio

de educación y Formación profesional [meFp], 2022), emergen como herra-

mientas fundamentales para vincular los contenidos curriculares con la rea-

lidad de los alumnos. estas situaciones, centradas en la resolución de pro-

blemas, en el aprendizaje activo y autónomo del alumnado y en la aplicación

práctica de competencias clave, requieren de un entendimiento del proceso

didáctico como una secuencia interdisciplinar que conecte contenidos curri-

culares con situaciones reales y significativas. en este sentido, atendiendo a

la esencia pedagógica que se plantea con la introducción de las situaciones

de aprendizaje, se hace necesario un replanteamiento y un viraje del concep-

to de evaluación, desde una concepción sumativa, basado en la calificación,

hacia el de evaluación formativa1, basado en la evaluación como refuerzo del

proceso de aprendizaje (morales y Fernández, 2022).

La evaluación, concebida tradicionalmente como un mecanismo de califica-

ción, se redefine en este contexto como un proceso dinámico, formativo y

participativo. Su propósito principal no es medir, sino acompañar y orientar

el aprendizaje, fomentando la reflexión, la autoevaluación y el desarrollo

integral de los estudiantes, como parte esencial de su proceso de aprendiza-

je, tal y como señalaba acertadamente gómez parra (2010): «el alumno no

aprende para ser evaluado, sino que es evaluado para aprender» (p. 5). 

en este sentido, es fundamental comprender que la evaluación no solo debe

adaptarse a las nuevas demandas pedagógicas, sino también convertirse en

una herramienta que fomente la implicación activa del alumnado en su pro-

pio aprendizaje. para ello, es necesario utilizar estrategias evaluativas que

fomenten la curiosidad, el pensamiento crítico y la creatividad, habilidades

1 el concepto de evaluación formativa fue introducido por primera vez por Scriven (1967),
en el contexto de la evaluación de programas y no de estudiantes. posteriormente, Bloom,
et al. (1971) lo popularizaron con su significado actual, diferenciándolo explícitamente de
la evaluación sumativa.



indispensables en el contexto educativo actual. así, la evaluación formativa

no se limita a identificar los logros individuales, sino que se convierte en un

proceso colectivo en el que docentes y estudiantes participan activamente en

la construcción de un aprendizaje significativo y transformador. La evalua-

ción formativa, además, logra incrementar la motivación del alumnado en

sus actividades académicas debido a la implicación del profesor en ellas, y

los estudios señalan que aumenta el rendimiento de los estudiantes (Luna-

acuña et al., 2023). este enfoque invita, además, a reflexionar sobre el papel

central del docente como mediador de experiencias, que no solo evalúa

resultados, sino que guía y enriquece el proceso educativo en su conjunto.

Desde esta premisa, este artículo explora algunos de los retos y oportuni-

dades que plantea este tipo de evaluación en las situaciones de aprendiza-

je, poniendo el foco en cómo diseñar y aplicar prácticas evaluativas autén-

ticas y transformadoras.

2. RoL de LA evALuAcIón en LAs sItuAcIones de

APRendIzAje

La evaluación en el marco de las situaciones de aprendizaje no puede

entenderse como un proceso meramente administrativo o sumativo. Su

naturaleza debe trascender hacia un enfoque integrador y formativo, en el

que el alumnado no solo recibe retroalimentación, sino que también parti-

cipa activamente en su propio desarrollo. este cambio de paradigma sitúa

a la evaluación como un eje transversal en el diseño y la implementación de

las situaciones de aprendizaje, y permite a docentes y estudiantes construir

juntos procesos significativos que vinculen competencias clave con proble-

mas reales del entorno.

Desde una perspectiva formativa, la evaluación tiene como función princi-

pal orientar el aprendizaje hacia la adquisición de competencias clave y las

situaciones de aprendizaje, tal como se encuentran definidas en el marco

de la LomLoe, están diseñadas para promover un aprendizaje activo

mediante tareas interdisciplinares contextualizadas en problemas reales.

en este sentido, la evaluación actúa como un mapa que permite al alumna-

do comprender no solo qué está aprendiendo, sino también por qué y para

qué es relevante (morales, 2010).
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por ejemplo, en una situación de aprendizaje en la que se involucre el dise-

ño de soluciones sostenibles para reducir el consumo energético en un cen-

tro escolar, la evaluación debe plantearse como un proceso continuo. a tra-

vés de instrumentos como rúbricas o listas de verificación, el alumnado

puede recibir retroalimentación constante sobre aspectos específicos de su

trabajo, desde la formulación inicial del problema hasta la presentación de

soluciones. esto no solo guía el aprendizaje, sino que también vincula los

contenidos curriculares con los desafíos del mundo real.

al integrar la evaluación en cada etapa del proceso de aprendizaje, es posi-

ble identificar de manera temprana las principales dificultades que están

teniendo y, de ese modo, diseñar estrategias para abordarlas y superarlas

(yorke, 2003). así, el alumno comprende que los errores son parte del pro-

ceso de construcción del conocimiento y se fomenta un aprendizaje más

profundo y significativo. 

2.1 La autoeficacia como objetivo evaluativo

uno de los aspectos fundamentales de la evaluación en situaciones de

aprendizaje es su capacidad para reforzar la autoeficacia del alumnado.

este concepto, desarrollado por Bandura (2002), se refiere a la percepción

que los estudiantes tienen de su capacidad para completar con éxito una

tarea. en el contexto de las situaciones de aprendizaje la evaluación debe

ser un elemento importante que contribuya a desarrollar esta percepción.

para fomentar la autoeficacia, es crucial que las tareas propuestas en las

situaciones de aprendizaje sean desafiantes pero alcanzables. La experien-

cia de éxito que surge al resolver problemas reales, como los planteados en

estas situaciones, aumenta la confianza del alumnado en sus propias habi-

lidades. por ejemplo, si una situación de aprendizaje implica organizar una

campaña de reciclaje en el centro educativo, los logros concretos, como

crear materiales informativos o fomentar la participación activa de la comu-

nidad escolar, refuerzan la percepción de competencia del alumnado.

para lograrlo, es esencial tener en cuenta dos aspectos fundamentales pro-

pios de la evaluación: los momentos (¿cuándo se evalúa?) y los protagonis-

tas (¿quién evalúa y quién es evaluado?). en cuanto a los participantes en

el proceso evaluativo, deben incluirse fórmulas y estrategias, no solamente

de feedback unidireccional desde la figura del docente hacia el alumno,
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sino también herramientas de autoevaluación y de coevaluación, por ejem-
plo, la evaluación por pares, la cual ha demostrado que refuerza la autoefi-
cacia de los estudiantes al tener la oportunidad de evaluar escritos de sus
compañeros (gaspar-cámara et al., 2023). en este sentido, es imprescin-
dible profundizar con los alumnos en el contenido de los comentarios
que hacen a sus compañeros, dado que, como señalan Hattie y timperley
(2007), el efecto que vaya a tener la evaluación por pares depende de la
retroalimentación que reciban, no de indicarles simplemente si la tarea
está correcta o no, sino que es preciso señalarles dónde y qué aspectos pue-
den mejorar.

con respecto a los momentos debería aplicarse la denominada evaluación
frecuente, entendida como la aplicación regular de actividades evaluativas
a lo largo del proceso de aprendizaje. Su principal ventaja es su capacidad
para proporcionar retroalimentación constante y promover un aprendiza-
je continuo y, bien diseñada, puede ayudar a evitar enfoques de aprendizaje
superficiales dado que promueve una comprensión más profunda y un
análisis crítico del contenido. Sin embargo, a pesar de que Stefani (2004)
señala que la evaluación formativa es un componente clave de la profesio-
nalidad docente, es cierto que este tipo de evaluación plantea retos impor-
tantes, especialmente en términos de tiempo y carga administrativa para el
profesorado. para superar las barreras asociadas a la carga administrativa,
es fundamental recurrir a herramientas digitales que simplifiquen el pro-
ceso de evaluación, como aplicaciones para crear rúbricas o plataformas
que permitan realizar encuestas y recopilar evidencias del aprendizaje.
en este sentido, y como propuesta para continuar profundizando en
un tema de actualidad, se recomienda también el uso de herramientas
de Inteligencia artificial generativa con el objetivo de eliminar este tipo de
barreras y cargas administrativas, dado que estas aplicaciones son capaces
de ofrecer la posibilidad de optimizar y automatizar estos procesos de eva-
luación, reduciendo los errores y personalizando y adaptando el feedback
(garcía-peñalvo, 2024).

2.2 el feedback como estrategia central en las situaciones de
aprendizaje

el feedback, ya sea dado por el docente, un compañero, o una Ia, es quizás
el elemento más potente de la evaluación, debido a que no solamente infor-
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ma sobre el desempeño, sino que también tiene como principal objetivo
guiar al alumno hacia la mejora continua. por tanto, independientemente
de quién aporte el feedback, este debe ser constructivo, claro y oportuno,
dando así la oportunidad a los estudiantes de reflexionar sobre sus debi-
lidades y sus fortalezas. para Sanmartí (2007), que considera que la eva-
luación es el motor del aprendizaje, es clave cuidar la retroalimentación
que reciben los alumnos, así como los momentos y los modos en los que
se lleva a cabo. 

el uso del feedback es particularmente relevante en situaciones de apren-
dizaje, donde las tareas suelen ser complejas y multifacéticas. retoman -
do el ejemplo propuesto anteriormente, en una situación de aprendizaje
donde el objetivo es generar soluciones sostenibles para reducir el consu-
mo energético en un centro escolar, el feedback puede centrarse en aspec-
tos específicos, como la calidad de la investigación individual que hayan
tenido que llevar a cabo para la búsqueda de soluciones, en la creatividad
de las propuestas finales o en la eficacia de la comunicación a la hora de
exponerlas en clase. el hecho de tener múltiples oportunidades y áreas
donde ser evaluados, es uno de los aspectos que Bain (2006) señala como
claves cuando los alumnos valoran a sus profesores junto a un alto nivel de
exigencia en sus materias.

el feedback, entendido como retroalimentación, no solo informa sobre el
desempeño del alumnado, sino que también constituye una estrategia
clave para fomentar la autorregulación, la motivación y la mejora continua
en el aprendizaje. en situaciones de aprendizaje en las que las tareas sue-
len ser abiertas, colaborativas y orientadas a la resolución de problemas
reales, el feedback proporciona a los estudiantes un marco necesario para
que evalúen su progreso y ajusten sus estrategias. La neuroeducación
subraya el impacto positivo de la retroalimentación en las funciones ejecu-
tivas y la memoria, especialmente cuando se proporciona de manera inme-
diata y relacionada con la tarea actual. como señala De la vega (2022), el
feedback eficaz activa regiones cerebrales como la amígdala y la corteza
prefrontal, fundamentales para la reflexión, la regulación emocional y la
consolidación de aprendizajes.

cuando se lleva a cabo el feedback, hay que tener presente que debe ser efi-
caz, de lo contrario, puede convertirse en una herramienta que al docente
le resulta costosa, y al alumno inútil según estudios como el de Sadler
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(2010). en este sentido, el profesor debe buscar la manera de dar mayor
importancia a la retroalimentación en lugar de a la calificación (en el caso
de que el trabajo vaya a acompañado de calificación, por ejemplo), dado
que la tendencia de los estudiantes es a quedarse con solo la calificación,
y también a que el feedback dado a los alumnos tenga sentido para ellos
y les oriente hacia la mejora para futuras tareas o trabajos. para evitar
esto, morales (2012) profundiza en tres tipos de orientaciones que seña-
la como imprescindibles para llevar a cabo un feedback útil para los
alumnos: dar información previa a los alumnos (cómo se va a evaluar,
qué herramientas se van a utilizar, poner a disposición de los alumnos
trabajos «modelo», etc.), informar a los alumnos sobre los trabajos (revi-
sión de exámenes en conjunto, revisar con la clase los errores más fre-
cuentes en los trabajos, etc.) y hacer una doble corrección de los trabajos,
de modo que los alumnos pueden aplicar lo aprendido con la retroali-
mentación al segundo trabajo.

además del feedback, el concepto de feedforward cobra relevancia en con-
textos educativos innovadores. este enfoque no solo se centra en analizar
los errores o logros pasados, sino que también orienta al estudiante hacia
las acciones necesarias para alcanzar sus metas futuras. Según goldsmith
(2003), el feedforward ayuda a los estudiantes a tener una visión positiva
del futuro, guiándolos hacia mejoras concretas y promoviendo un aprendi-
zaje orientado a la acción. ahumada (2005) destaca que esta práctica po -
ten cia el aprendizaje a través de indicaciones claras y constructivas sobre
cómo aplicar el conocimiento adquirido en nuevos contextos . 

el diseño de situaciones de aprendizaje debe tener en cuenta tanto el feed-
back como el feedforward como elementos complementarios. mientras
que el feedback se centra en ofrecer retroalimentación inmediata sobre el
desempeño actual, el feedforward permite al estudiante reflexionar sobre
los pasos necesarios para avanzar. este equilibrio resulta especialmente
eficaz en tareas complejas y secuenciales, en las que los estudiantes deben
ajustar continuamente sus estrategias. además, ambos tienen un impacto
positivo en la motivación intrínseca del alumnado. un feedback positivo y
constructivo, que enfatice los logros y sugiera áreas de mejora, incrementa
la producción de dopamina, asociada con el placer y la recompensa, lo que
fomenta una actitud positiva hacia el aprendizaje, mientras que el feedfor-

ward, al centrarse en metas futuras, refuerza la percepción de autoeficacia
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y alienta al estudiante a asumir nuevos desafíos con confianza (De la vega,
2022). para que estos procesos sean efectivos, el diálogo debe ser fluido y
bidireccional, proporcionando oportunidades para que el alumnado reflexio-
ne, participe activamente en la planificación de su aprendizaje y desarrolle
habilidades de pensamiento crítico. en este sentido, Burgueño-López (2019)
insiste en la necesidad de generar relaciones de confianza con los estudian-
tes, dado que tiene una influencia directa con la motivación de estos hacia el
aprendizaje e incluso impacto directo en el rendimiento académico.

3. dIseño de sItuAcIones de APRendIzAje

con evALuAcIón IntegRAdA

La situación de aprendizaje, por tanto, requiere integrar la evaluación
como un componente esencial desde el inicio, alineado con los objetivos de
aprendizaje, las competencias clave y las tareas propuestas al alumnado.
para ello, es necesario que su diseño tenga en cuenta las siguientes carac-
terísticas:

• contextualización del aprendizaje. uno de los aspectos más rele-
vantes a la hora de diseñar situaciones de aprendizaje y evaluar el
proceso es que el contexto debe ser real y relevante para los alum-
nos, de manera que puedan establecer conexiones (en muchas oca-
siones inconscientes) entre lo académico y lo cotidiano.

• orientación a competencias clave. además de los propios conteni-
dos curriculares, la situación debe promover el desarrollo de las
competencias que son fundamentales para el desarrollo integral de
las personas en nuestra sociedad, tales como el pensamiento críti-
co, la resolución de problemas o la creatividad.

• evaluación como proceso continuo (evaluación frecuente). en el
diseño de las situaciones de aprendizaje, tal y como se ha explicado
anteriormente, es esencial que la evaluación se realice en varios
momentos del proceso, enfatizando la importancia de cuidar los
procesos para obtener un producto final de mayor calidad.

• Diversidad de instrumentos y técnicas evaluativas. Desde rúbri-
cas hasta portafolios, pasando por diarios de aprendizaje, autoeva-
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luación, coevaluación… el diseño debe incluir herramientas que

permitan recoger evidencias del aprendizaje desde múltiples

perspectivas.

• participación activa. el alumno debe ser un elemento activo en el

proceso de aprendizaje, en el que se incluye la evaluación.

3.1 Pasos para la creación de una situación de aprendizaje
con evaluación integrada

para el diseño de una situación de aprendizaje con evaluación integrada
que sea coherente y efectiva se proponen una serie de pasos a tener en
cuenta en su planificación:

• planteamiento del reto: el primer paso es identificar un desafío o

problema relevante que actúe como eje central de la situación de

aprendizaje. este reto debe ser lo suficientemente amplio como

para permitir múltiples aproximaciones y concreto para que el

alumnado pueda abordarlo de manera estructurada. por ejemplo,

en una situación de aprendizaje interdisciplinar sobre sostenibili-

dad, el reto podría plantearse de la siguiente manera: «¿cómo

podemos reducir la huella ecológica de nuestro centro educativo?».

este problema invita al alumnado a investigar, analizar datos, pro-

poner soluciones y comunicar resultados, lo que implica la vincula-

ción de competencias científicas, sociales y comunicativas.

• Definición de objetivos y competencias: el diseño debe especificar

claramente los objetivos de aprendizaje y las competencias clave

que se pretenden desarrollar. esto permite ajustar las tareas pro-

puestas a los criterios de evaluación. en el ejemplo anterior, los

objetivos podrían ser los siguientes: comprender los conceptos

de huella ecológica y sostenibilidad, desarrollar habilidades de

investigación y análisis de datos, y mejorar la comunicación oral

y escrita. Las competencias clave relacionadas serían la compe-

tencia científica, la competencia digital y la competencia para

aprender a aprender.

• planificación de tareas: el núcleo de la situación de aprendizaje son

las tareas que realiza el alumnado. estas deben ser variadas, signi-
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ficativas y desafiantes, y deben permitir que los estudiantes partici-
pen activamente en su propio proceso de aprendizaje. en el caso del
proyecto de sostenibilidad, las actividades podrían incluir:

– Fase de investigación: recopilación de datos sobre el consumo
energético del centro educativo y análisis de sus impactos
ambientales.

– Fase creativa: diseño de propuestas para reducir la huella ecoló-
gica, como la implementación de energías renovables o campa-
ñas de sensibilización.

– Fase de comunicación: presentación de las propuestas al resto
de la comunidad educativa.

cada actividad debe diseñarse teniendo en cuenta la forma de eva-
luarla y la evidencia que se recogerá para valorar el aprendizaje.

• Selección de los instrumentos de evaluación: la elección de los ins-
trumentos de evaluación es crucial para garantizar que se valoren
tanto los resultados como los procesos de aprendizaje. entre los
más utilizados en situaciones de aprendizaje se encuentran:

– rúbricas: permiten definir criterios claros de evaluación y pro-
porcionar retroalimentación específica.

– portafolios: facilitan la recopilación de evidencias del aprendiza-
je a lo largo del proceso.

– Diarios de aprendizaje: promueven la reflexión del alumnado
sobre su propio progreso.

– evaluaciones entre iguales: fomentan la colaboración y el apren-
dizaje entre compañeros.

– observaciones sistemáticas: ayudan a valorar aspectos como la
participación, la creatividad o el trabajo en equipo.

• estrategias de retroalimentación: el diseño debe incluir momentos
específicos para proporcionar feedback al alumnado, tanto de
manera individual como grupal. este feedback debe ser constructi-
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vo, orientado a la mejora y, en la medida de lo posible, complemen-
tarse con estrategias de feedforward, es decir, de orientación hacia
acciones futuras.

3.2 ejemplo práctico

a continuación, se describe un ejemplo práctico que ilustra cómo diseñar
una situación de aprendizaje con evaluación integrada.

título: «Diseñemos un huerto escolar sostenible».

• reto: ¿cómo podemos diseñar y mantener un huerto escolar que
promueva la sostenibilidad ambiental y el aprendizaje colaborativo?

• objetivos de aprendizaje:

– conocer los principios básicos de la agricultura ecológica.

– Desarrollar habilidades de planificación y trabajo en equipo.

– mejorar la comunicación oral y escrita mediante la presentación
de resultados.

• competencias clave:

– competencia científica.

– competencia social y cívica.

– competencia digital.

• actividades:

– Investigación sobre los tipos de cultivos adecuados para la región
y las prácticas de agricultura sostenible.

– Diseño del huerto mediante herramientas digitales, como apli-
caciones de planificación de espacios.

– construcción del huerto y plantación de los cultivos seleccio-
nados.

– Documentación del proceso mediante portafolios digitales y
presentaciones grupales.
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• evaluación:

– rúbricas para valorar el diseño y ejecución del huerto.

– portafolios para recoger evidencias del aprendizaje.

– autoevaluación y coevaluación de los resultados para fomentar

la reflexión crítica.

4. Retos y PRoPuestAs PARA LA evALuAcIón en LAs

sItuAcIones de APRendIzAje

La evaluación en el contexto de las situaciones de aprendizaje plantea

múltiples retos y oportunidades que exigen una reflexión constante. estos

desafíos están estrechamente relacionados con los cambios en los paradig-

mas educativos y con las exigencias de los entornos socioeconómicos y cul-

turales. La incorporación de enfoques innovadores y transformadores en la

evaluación requiere no solo diseñar nuevas herramientas, sino también

cambiar las actitudes, los roles y las prácticas de docentes y estudiantes. De

esta manera, esta compleja tarea genera retos en múltiples niveles y esce-

narios los cuales deben ser tratados y analizados desde diferentes perspec-

tivas para conseguir integrar adecuadamente el proceso evaluativo en el

aprendizaje.

uno de los mayores desafíos consiste en transformar la visión de la evalua-

ción como un medio de calificación hacia un enfoque formativo y autén-

tico centrado en el aprendizaje. Según mejía-rodríguez y mejía-Leguía

(2021), es esencial que la evaluación vaya más allá de la medición cuanti-

tativa y promueva el aprendizaje continuo y la reflexión tanto en docentes

como en estudiantes. esto implica desarrollar metodologías que integren la

autoevaluación y la coevaluación, y que proporcionen oportunidades para

la reflexión crítica y el aprendizaje colaborativo.

para lograr este cambio, es imprescindible capacitar a los docentes en el

diseño y aplicación de instrumentos evaluativos que estén alineados con

las competencias esperadas y promuevan el desarrollo integral de los estu-

diantes. además, es necesario adoptar una evaluación auténtica que rela-

cione los aprendizajes con contextos reales, de modo que los estudiantes
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puedan demostrar sus competencias en situaciones prácticas y relevantes
(chaviano-Herrera et al., 2016).

otro de los principales retos que enfrenta la evaluación es la implicación
activa de los estudiantes en dicho proceso. La evaluación tradicional
(entendida como sumativa o final), centrada exclusivamente en la perspec-
tiva del docente, limita el potencial formativo del proceso evaluativo. por
ello, es crucial incorporar prácticas que empoderen a los estudiantes y los
conviertan en agentes activos de su propio aprendizaje. Según chaviano
Herrera et al. (2016), la evaluación debe concebirse como un proceso dia-
lógico en el que los estudiantes participen activamente en la construcción
de criterios evaluativos y en la valoración de su propio progreso.

Las propuestas incluyen talleres de creación conjunta de rúbricas, sesiones
de evaluación grupal, dinámicas de metacognición o prácticas de diálogo
socrático, el cual ha mostrado una gran capacidad de desarrollo del pensa-
miento crítico en los estudiantes (Dalim, 2022; Ho, 2023), entre otros bene-
ficios. estas técnicas deben estar fundamentadas en permitir a los estudian-
tes reflexionar sobre su aprendizaje y tomar decisiones informadas para
mejorar su rendimiento. este enfoque refuerza la autonomía, fomenta una
mayor responsabilidad y refuerza el conocimiento adquirido, tanto de los
contenidos del currículo como el aprendizaje de uno mismo y de los demás.

el uso de herramientas tradicionales, como los exámenes estandarizados,
a menudo no logra capturar la complejidad de las competencias adquiridas
en situaciones de aprendizaje. para superar esta limitación, es necesario
diseñar técnicas innovadoras como portafolios digitales, análisis de casos
prácticos, evaluaciones basadas en proyectos y simulaciones interactivas.
estas herramientas permiten evaluar de manera más integral, teniendo en
cuenta no solo los resultados, sino también los procesos de aprendizaje.
además, el uso de tecnologías digitales puede facilitar la recopilación de
datos en tiempo real y hacer un seguimiento del progreso de los estudian-
tes (ramírez et al., 2024). Herramientas como las plataformas de aprendi-
zaje adaptativo y las aplicaciones de evaluación formativa ofrecen retroali-
mentación inmediata y personalizada, lo que mejora significativamente la
experiencia de aprendizaje.

otro de los grandes retos para los docentes que pretenden aplicar la eva-
luación formativa es la sobrecarga administrativa de la profesión, la cual
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a menudo reduce el tiempo y la energía disponibles para que los docentes
se concentren en diseñar y aplicar este tipo de diseños evaluativos.
martínez rizo (2013) señala que la presión por cumplir con requisitos
burocráticos y el exceso de tareas administrativas pueden hacer que la
evaluación se reduzca a un trámite más, perdiendo su potencial pedagógi-
co. este problema es particularmente evidente en contextos con grupos
numerosos o en instituciones con recursos limitados. además, la imple-
mentación de pruebas estandarizadas externas puede entrar en conflicto
con los enfoques de evaluación formativa, desviando la atención hacia
objetivos que no siempre reflejan el aprendizaje auténtico de los estudian-
tes. en este sentido, es necesario reflexionar sobre los trámites adminis-
trativos y burocráticos, tratando de simplificar y reducir lo máximo posi-
ble estos procesos e incluso incluir herramientas digitales de Ia para
ayudar a los profesores a automatizar procesos que, manualmente, lleva-
rían demasiado tiempo.

por último, la evaluación formativa se enfrenta al desafío de la falta de for-
mación específica en este tema por parte de los profesionales de la educa-
ción, debido a que la formación inicial de los docentes suele ser insuficien-
te en cuanto a evaluación se refiere, y con una percepción limitada de su
papel como evaluadores. además, tampoco tienen conocimientos adecua-
dos de las posibles herramientas y métodos de evaluación y la investigación
muestra que los cursos de actualización profesional a menudo son dema-
siado teóricos y desconectados de las realidades del aula. esto provoca que
los docentes se sientan desmotivados para aplicar lo aprendido o que no
logren integrar las nuevas estrategias en su práctica diaria. Según Stiggins
(2001), la formación en evaluación debe estar diseñada para responder a
las necesidades reales de los docentes y facilitar herramientas prácticas que
puedan aplicar en su contexto inmediato.

5. concLusIones: LA evALuAcIón como «sItuAcIón de

APRendIzAje»

La transformación pedagógica promovida no solo por la nueva legislación
y sus innovaciones terminológicas, sino también por los nuevos contextos
sociales y culturales, alcanza de la misma manera a los procesos evaluati-
vos. como se ha venido señalando a lo largo del artículo, la finalidad de la
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evaluación ha cambiado, pasando de buscar una calificación a convertirse

en una oportunidad de aprendizaje en sí misma, es decir, en una «situación

de aprendizaje». así, se hace especialmente relevante el diseño de evalua-

ciones que sean formativas y, según señalan Barba-martín y Hortigüela-

alcalá (2022), compartidas, es decir, en diálogo con los estudiantes, impli-

cándoles en el proceso. De esta manera se contribuye a su autorregulación,

motivación y desarrollo integral , encontrando sentido en lo que se aprende

y en cómo se evalúa lo que se aprende.

esta transparencia fomenta la justicia educativa, estableciendo un mar -

co de confianza y corresponsabilidad entre docentes y estudiantes, para

crear ciudadanos más justos, críticos y culturalmente sensibles (murillo

e Hidalgo, 2016). un enfoque evaluativo basado en la transparencia y la

participación activa del alumnado no solo favorece la comprensión de los

objetivos de aprendizaje, sino que también fomenta su implicación cons-

ciente en las tareas asignadas. al hacer partícipe al estudiante en un pro-

ceso de evaluación claro, debatido y abierto, este adquiere las herramien-

tas necesarias para comprender lo que se espera de él, enfrentarse a los

retos educativos con confianza y tomar decisiones informadas sobre su

progreso. este tipo de práctica fomenta un sentido de responsabilidad en

el aprendizaje y facilita la autorregulación, un componente esencial para

el desarrollo de competencias clave, tal y como señalan Hortigüela-alcalá

et al. (2019). gracias a esta implicación activa y continua, el alumnado

consolida su capacidad para, entre otras cosas, reflexionar sobre su

desempeño, ajustar sus estrategias y asumir un papel protagonista en su

propio desarrollo formativo.

La evaluación, en muchas ocasiones la gran olvidada dados los recursos y

esfuerzos puestos en el diseño de actividades y tareas, se convierte en una

«situación de aprendizaje» ideal, con un potencial transformador muy

relevante. el salto a una evaluación formativa y compartida requiere com-

promiso institucional y una colaboración activa de todos los agentes

implicados en los procesos educativos para construir un sistema evaluati-

vo que potencie al máximo el aprendizaje y el crecimiento personal de

cada estudiante.
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